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S
e puede predecir con 

toda seguridad que 

las nuevas tecno lo -

gías (robots, drones 

y artefactos guiados 

por la mal llamada zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYVUTSRPNMLKJIGFEDCBA
inteligencia artificial) 

no eliminarán ni un 

solo puesto de traba-

jo, ni a corto ni a me-

dio plazo. Y, al mismo tiempo, pronosticar 

que el uso que se hará de esas tecnologías 

cambiará el mundo del trabajo de forma ra-

dical eliminando puestos de trabajo a corto 

plazo; también creando nuevas profesiones 

y empleos, pero tal vez ni en la misma can-

tidad ni al mismo ritmo. 

No es una contradicción, porque no 

son las pistolas las que matan, sino los 

pistoleros. Ni los pinceles los que pintan, 

sino los pintores. Considerar el futuro del 

trabajo exige una mirada que abarque no 

sólo el potencial (indudable) de la tecno-

logía, sino también la óptica de quienes 

intervienen en su diseño, producción y 

uso. 

Hay señales de alarma. Un estudio1'2 de 

la Universidad de Oxford sobre 702 ocu-

paciones en Estados Unidos concluía que 

el 47% de las mismas tiene un alto riesgo 

potencial de ser automatizadas. Las más 

vulnerables incluyen la operación de ma-

quinaria que podría ser robotizada, pero 

también el transportey la logística (conduc-

tores y repartidores), personal de ventas y 

atención al público, contables y auditores, 

e incluso economistas (los dentistas, entre-

nadores y clérigos son los que parecen más 

a salvo.) 

El desarrollo de robots y humanoides de 

todo tipo —cada vez con mayor flexibilidad 

y posibilidades de actuación y movimien-

to y, por tanto, de sustituir la acción física 

de operarios, incluso especializados— es 

el más evidente de los avances tecnológi-

cos que hacen posible esta amenaza. Más 

importante, sin embargo, es la nueva ge-

neración de software con capacidades de 

"aprendizaje profundo" Se trata de progra-

mas diseñados para tomar o proponer deci-

siones a partir del análisis semiautomático 

de grandes conjuntos de datos, como los 

capturados en millones de interacciones 

con clientes o los recogidos por los sensores 

ubicuos de la Internet de las cosas. 

CLASIFICAR, ASISTIR, RECOMENDAR... 

Programas de este tipo guían el movimiento 

autónomo de coches y robots; ganan a los 

campeones de ajedrez o Go; reconocen y 

clasifican imágenes, incluyendo los rostros 

en nuestra colección de fotos, pero también 

reconocen patologías en imágenes médi-

cas; proponen recomendaciones de com-

pra en Amazon, actúan como asistentes 

personales en teléfonos móviles; pueden 

suplantar a algún personal de atención al 

cliente; producen notas de prensa o reseñas 

deportivas; generan ilustraciones o compo-

nen música al estilo de... 

Según los expertos, en un tiempo más 

o menos cercano los autómatas podrán 

absorber cantidades ingentes de nueva 

información, autoprogramarse y razonar 

en modos que superen las capacidades de 

los especialistas en actividades de todo tipo, 

incluyendo la ingeniería, la medicina o la 

investigación. Y podrán hacerlo cada 

segundo de cada día de la semana, 

sin descansos, ni vacaciones, ni 

negociaciones salariales, ni con-

venios laborales. 

En teoría, pero sólo en teo-

ría, la posibilidad de desa-

rrollar una tecnología no 

debería implicar que deba 

aplicarse. En la práctica, la 

mentalidad tecnófila que 

identifica a veces a ciegas 

tecnología con progreso im-

pone lo contrario: aplicarla 

tecnología se presenta co-

mo un imperativo, como 

una ley de la naturaleza 

que no admite discu-

sión3. 

Este imperativo 

se refuerza por una 

ideología de merca-

do que considera el 

trabajo como un 

input económico 

más, intercam-

biable y alter-

nativo al capital. 

Cuando un cálculo 

permite argumen-

tar una ventaja 

económica en 

que un arte-

facto tecno-
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El dinero que impulsa 
la tecnología acapara el 
beneficio que genera 

Pinta el pintor, no el 
pincel. A la tecnología 
no se la puede culpar zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

gico acapara una parte desproporciona-
da de los beneficios que se generan. En el 
pasado se alcanzó un pacto social entre 
capital y trabajo, plasmado en una cierta 
regulaciónlaboralypolíticas sociales que 
resultaron en décadas de una cierta esta-
bilidad. Apartir de los años ochenta, el au-
ge de la ideología ultraliberal propugna la 
ruptura de este pacto, con un éxito que el 
tratamiento político de la crisis financie-
ra de 2008 demuestra claramente. Como 
también las propuestas de fragmentación 
y flexibilización de la fuerza de trabajo de 
la llamadazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYVUTSRPNMLKJIGFEDCBA GigEconomy que hace respon-
sables a trabajadores de todo tipo, desde 
chó feres hasta d iseñadores gráficos y 
programadores, pasando por cocineros y 
empleados de limpieza, de encontrar día 
a día, cuando no hora a hora, su fuente de 
ingresos. 

En círculos del establishment co mo 
la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos (OCDE) y el 
World Economic Forum4, se reclaman 
políticas públicas que atenúen los efec-
tos, desde su punto de vista inevitables, 
de la dislocación laboraly los aumentos de 
desigualdad. Políticas que van desde una 
reforma a fondo del sistema educativo a la 
habilitación de un ingreso vital asegura-
do, como mínimo para los colectivos más 
afectados. Pero ningún gobierno parece 
por el momento preparado para ello. 

Otros, en el contexto de una sociedad 
líquida (Zygmunt Bauman) que fuerza a 
los individuos a encontrar soluciones par-
ticulares a las contradicciones del sistema, 
recomiendan a los profesionales que, en 
vez de oponerse a la automatización o a 
sus causas, se preparen para trabajar con 

las máquinasy no contra ellas5. Una receta 
cuyas implicaciones sin duda darían para 
otro artículo. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaWVUTSRPOMLIHGFEDCBA
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MÁS Y MÁS ECONOMÍA FINANCIERA 

gico sustituya a un recurso humano en una 
actividad concreta, la sustitución se presen-
ta como inapelable. De hecho, los datos ma-
croeconómicos ya apuntan a un aumento 
sostenido de la tasa de participación de las 

rentas de capital en el PIB, a expensas de una 
disminución de las rentas del trabajo. 

Durante los últimos treinta años la revo-
lución digital ha eliminado o desplazado 
hacia las máquinas muchos trabajos de es-
pecialización media, tanto en las líneas de 
producción como en las funciones admi-
nistrativas y de coordinación. Nada apunta 
a impedir que se siga aplicando la misma 
lógica. Se digitalizará todo lo digitalizable 
y automatizará todo lo automatizable, y 
muy especialmente el tratamiento de la 
información digital, que pasará a tener 
una importancia decisiva. Quien no pueda 
competir con la capacidad física o la inteli-
gencia de las máquinas será desplazado de 

su puesto de trabajo y pasará a ser 
considerado como producti-

vamente prescindible. 
En etapas anterio-

res de la industriali-
zación, la eliminación 
de trabajos a causa 
de la introducción 
de las tecnologías se 
compensó a medio 
plazo por el creci-
miento económico 

y por la aparición de nuevas 
profesiones. Los tecnooptimistas tie-
nen fe ciega en que este fenómeno 
se repetirá, pero sin aportar todavía 
descripciones convincentes de cómo. 

Por el contrario, lo que sí es evidente 
es que para los trabajadores afectados 

los efectos a corto plazo serán palpables 
mucho antes que los beneficios; lo que con-
llevará, como en el pasado, costes sociales 
importantes que la lógica economicista 
considera sólo un daño colateral inevita-
ble. La magnitudyla gestión de esos costes 
es por el momento difícil de predecir por 
varios motivos. 

ILUSTRACION: PERICO PASTOR 

Por una parte, la evolución de la eco-
nomía poscrisis lleva a preguntarse 

por las fuentes de un crecimiento 
económico sostenible y genera-
dor de empleo a medio plazo. 
El peso desproporcionado que 
sigue teniend o la eco no mía 

financiera, con billones de euros 
circulando cada día por las redes en 

busca de destino, sugiere que muchos 
inversores no ven hoy por hoy oportuni-
dades alternativas atractivas para com-
prometer capital en inversiones en la 
economía productiva. 

En paralelo , al igual que sucedió al 
principio de la Revolución Industrial, el 
capital que financia el impulso tecnoló-

08/10/2016
Tirada:
Difusión:
Audiencia:

 Sin auditar
 Sin auditar
 Sin auditar

Categoría:
Edición:
Página:

Rev Economía
Nacional
37

AREA (cm2): 482,1 OCUPACIÓN: 77,3% V.PUB.: Sin auditar COMPETENCIA


